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			Prólogo

			La tierra era piedra suelta al caminar por ella. Los árboles disminuían en número, el camino se abría hacia rocas solitarias en la arena. Desde allí ya podía ver las dunas de Arek y sus montañas de fuego, por donde sus enemigos huían de ellos. Un lugar maldito, hostil, un páramo repleto de cadáveres enterrados bajo el desierto.

			Envainó la espada y ordenó la retirada.

			Cuando la noche caía, la temperatura bajaba. El silencio se hacía presente y solo el fino arroyo discurría para guiarles en la vuelta a casa. Junto a su orilla pararon a descansar. Los soldados se quitaron los cinturones y las vainas, dejaron las espadas en el suelo; estaban exhaustos y faltaban días para llegar hasta el castillo.

			Un silbido pasó de largo al rozarle la mejilla. Vio al soldado caer, con la flecha clavada en el ojo. Otro silbido, desde otra dirección, llegó hasta la nuca de otro. Ordenó desenvainar espadas y formaron un círculo.

			No había señales de nadie. No se escucharon pisadas. Pero había alguien, tal vez un escuadrón o un pequeño grupo de aquellos a los que fueron a dar muerte. Sí, probablemente los habían alcanzado para tener esa ventaja sobre ellos.

			La Anticristo vibró en sus manos, la posicionó delante de su cara y paró una flecha que se dirigía directa a su cabeza. Ni una sombra se había movido a lo lejos para, al menos, indicar de quién se trataba. Pero al fijarse en la flecha caída frente a sus pies supo que se trataba de soldados de Eságila, pues la punta brillaba como el cristal y las plumas eran blancas. La flecha de un serafín.

			Un disparo, dos flechas, dos objetivos más caídos. Se movía rápido, entre los árboles. Otra flecha, rápida y prendida en llamas, se clavó en uno de sus soldados, que al arder y chocar con otros extendió el fuego entre ellos. La siguiente, dirigida a él, alcanzó a partirla en dos antes de que llegara a su garganta.

			No fue suficiente. Sin verle no podía atacarle y arriesgarse a que le emboscara entre los matorrales altos. El enemigo atacaba con paciencia, se valía de su anonimato para darse tiempo y disparar solo cuando su blanco estaba indefenso.

			Otra flecha rabiosa silbó por encima de su cabeza. Sus soldados eran acribillados, uno a uno. La Anticristo volvió a vibrar en sus manos, la agitó con fuerza y una onda barrió los alrededores. Los pájaros echaron a volar furiosos, los árboles más cercanos se desplomaron contra el suelo.

			Entonces salió: un solo hombre, cubierto por una capa gris y un par de espadas de empuñadura blanca. Se abrió paso entre los soldados que quedaban en pie, con rápidos giros de los filos, que al unísono bailaban en sus manos y daban golpes certeros.

			Corrió hacia él y con un golpe de su espada consiguió parar las del enemigo encapuchado. Solo diez soldados quedaban en pie.

			El hombre anónimo forcejeó y arrastró al líder de Nöd hacia atrás. De un empujón, lo apartó de su camino y al chocar el acero se expandió un halo de luz blanquecino que cegó a todo aquel que le rodeaba.

			Los hombres cayeron al suelo, con los ojos deshechos por la quemazón. Gritaban, aullaban de dolor. Solo él, frente a ese hombre, pudo mantenerlos abiertos.

			Le conocía. Y una punzada de miedo y pena le atravesó.

			Blandieron las espadas a la vez. Corrieron, el uno contra el otro. El resonar de los filos retumbó en el bosque. Los halos de luz se elevaban por encima de su oscura frondosidad. Gruñidos de rabia, estocadas salvajes, los pisotones de las botas contra la tierra y el agua, el fuego corriendo por los caminos de hojarasca y un viento que soplaba hacia todos los rincones de Nazhar.

			El encapuchado dio un medio giro, donde sus espadas se dirigieron contra las piernas de su oponente. Cuando la Anticristo las paró, el hombre de Eságila soltó una de las empuñaduras y, a la velocidad de un pestañeo, sacó una daga y atravesó el pecho de su único hijo, del supuesto líder vengador.

			Al amanecer, las nubes grises habían poblado el cielo y la lluvia se hizo diluvio. Todo desapareció. La agitación del bosque, las cenizas de los soldados, el despertar de los elementos, todo quedó flotando entre el recuerdo y la nada.

			Nadie encontró el cuerpo de Ezequiel, nadie supo quién atacó a su escuadrón. Ese hombre de Eságila solo dejó, como un símbolo de derrota, la espada Anticristo, sin energía y sin dueño, dormida, hasta que el tiempo, siempre caprichoso, escogiera quién la empuñaría de nuevo.

		

	
		
			I

			Al norte de Nazhar, frente al mar, se alzaba el reino de luz otro día más. Tras un siglo, se había convertido en el símbolo de la victoria, la seguridad y la prosperidad. Un pueblo que buscó su propia identidad frente al idealismo salvaje en tiempos oscuros, adoctrinados y sangrientos.

			Alejandro admiraba las vistas desde sus aposentos, escuchaba a la apaciguada muchedumbre continuar con sus labores cotidianas. Respiró profundamente y se encaminó a ejercer su trabajo como rey, sabiendo que ese día tampoco se derrumbaría lo que tantos cadáveres, guerras y pactos construyeron tiempo atrás.

			Al caminar por palacio, observó al servicio trabajar sin levantar la cabeza. Se fijó en los escasos jardineros que arreglaban constantemente el jardín interior, cuyas plantas y árboles podían enredar sus ramas en los pilares de mármol y roca blanca. Desde allí, sobre los muros, podía ver el final de la torre de Claddah, situada en el centro del reino. La detestaba, pues, si bien la jerarquía estaba clara, dicha torre le recordaba cada día que su figura no era más que una teoría sobre papel.

			Bajó hasta la sala real, se dejó informar por su sirviente personal e inmediatamente se dispuso a trabajar. Desde allí lo tenía todo bajo control, como un niño con sus marionetas. Quién hacía qué, cuándo, para qué y dónde. Era imprescindible saber todo de todo el mundo si la intención era que no volviese a ocurrir lo mismo que años atrás. El rey de Eságila tenía, por encima de todo, la obligación de mantener a su reino lejos de las zarpas de costumbres de antaño, a salvo y continuar con un legado hacía años impuesto.

			Tras horas pesadas, donde los informes y audiencias se amontonaban, decidió que ese día tampoco comería en compañía. Se retiró para estar solo.

			Su espacio de descanso se encontraba en un atrio de piedra blanca, a la entrada de los jardines, donde había sillones de mimbre y una pequeña hoguera de piedra en el centro, apagada. Allí, su mente descansaba en las horas muertas. Podía escuchar la cascada que se precipitaba por las rocas cubiertas de musgo verde y el río que discurría por el jardín. Siempre que tenía tiempo, se acomodaba en ese lugar, con vino en la mesa, puros finos y un libro.

			Alejandro era un hombre de gustos simples. Aprovechaba su remanso de paz, donde ni sus hijos ni los sirvientes osaban molestarle. Cualquiera pensaría que se hacía viejo, pero toda la vida había sido así. Después de horas siendo recto, intransigente y, en ocasiones, hasta cruel, se sentaba ante ese paisaje que amansaba su carácter.

			En un pasado, que ya se le antojaba muy lejano, disfrutó de aquello junto a su esposa, con los niños jugando a su vera. Al mirar el sillón donde ella siempre se sentaba, la recordó sonriente, callada, mirando los grandes árboles, que agitaban sus hojas por el viento venido de la marea alta. La veía allí, embarazada, dando de mamar, jugando con los niños, abrazándolos, a veces llamándoles la atención. Fueron momentos felices que recordaba para abrazarse a sí mismo en soledad, ahora que sus hijos ya eran demasiado mayores para contar con él y demasiado orgullosos para asumir que aún le necesitaban.

			Pero entonces su tranquilidad se vio interrumpida con la llegada de su mayordomo, Louis. Traía una carta cerrada.

			—Mi señor, acaba de llegar, enviada desde el otro reino.

			Fue fácil distinguir quién la enviaba. El sello, con el símbolo de la serpiente roja grabado en él, era la marca de Elisabeth.

			—Puedes retirarte, Louis.

			El sirviente hizo una reverencia, como marcaba el protocolo real, y se marchó.

			Alejandro abrió la carta con cuidado.

			No era la primera vez que recibía correspondencia de ella. En realidad, solían compartirla, pero siempre de manera extraoficial. Las cartas anónimas y prohibidas las enviaba sin sello, dobladas, siendo de papel fino, fácil de quemar.

			Resultó ser una invitación oficial, escueta, donde detallaba no más que la fecha y la hora, sin adornos ni aclaraciones, salvo por quién era el homenajeado.

			Elisabeth siempre fue muy prudente con los mensajes que le enviaba. Era el tipo de mujer que nadie querría tener a su lado y, al mismo tiempo, a quien no podía darle la espalda. Incluso, después de casarse con su hermana, Elisabeth siempre estuvo ahí, destacando por sus artimañas.

			Ahora, lo invitaba a la celebración del decimoctavo cumpleaños de su primogénito y Alejandro no conseguía descifrar la verdadera intención escondida tras la citación. Habría algún fin retorcido, alguna propuesta, puede que un simple encuentro después de tantos años. No lo sabía, pero le intrigaba.

			Dando vueltas a la carta en su mano, pensó en las mil maneras de informar a sus hijos de que asistirían a una fiesta donde ninguno sería bien recibido. Pero ya eran tiempos para que la familia se reuniese al completo.

			Aradia era valiente, inteligente, tenía coraje y un instinto protector que le valió para sacar adelante a todos sus hijos, sin que ninguno sufriese daño alguno a lo largo de su vida. Fue considerada la mujer más bella de toda Nazhar, poseedora de un don envidiable, tan amada como odiada y, durante mucho tiempo, fue gran reina y perfecta esposa. Tuvo seis hijos, pero su devoción por ellos no bastó para uno en especial. Parecía que llevaban luchando una eternidad con ese niño. Era desobediente, imprudente, contradictorio, tan avaricioso y soberbio que con el paso del tiempo se convirtió en la presa perfecta. Manipulado y cegado, los abandonó tras una rebelión, proclamando que acabaría con ese reino de dictadura y que sería más poderoso que su propio padre.

			Aquel día, para Eva fue como si le extirpasen trozos de sí misma. Le dejó un vacío en el pecho tan doloroso que nunca más volvió a sentirse completa.

			Todos los días se levantaba temprano. Los entrenamientos de soldados veteranos comenzaban a primera hora. Se reunían en el coliseo, situado a las afueras del pueblo.

			Eva tomó la decisión de asistir a ellos tras la muerte de su madre y la huida de Viktor, su hermano gemelo. Ya habían pasado dieciocho años, pero para ella era como si los sucesos se hubiesen dado el día anterior. Se acostaba y se levantaba con esa sensación. Ni olvidaba ni perdonaba.

			La presencia de Aradia en batallas pasadas fue por conveniencia, pero Alejandro nunca estuvo de acuerdo con que las mujeres fuesen soldados. Tampoco aceptaba que se entrometiesen en tareas que, desde el comienzo de los tiempos, fueron cosa de hombres. Ser padre de una chica no hizo más que avivar ese pensamiento. Sin embargo, Eva era como su madre. Rompía los esquemas de su mundo perfecto, alzaba la cabeza con tal desafío que los hombres no podían hacer más que callar ante ella.

			Cuando quiso ser soldado, su padre se negó en rotundo.

			Eva era consciente de que sus decisiones nunca serían aceptadas por la gran mayoría y se arriesgaba a ser vista como una revolucionaria peligrosa, pero no le importaba. No quiso casarse ni tener hijos, no quiso ser como el resto de las chicas. Fue insistente, no quería ser damisela. En el fondo, el rey sabía cómo era su hija y de haberla obligado a ser una princesa ordinaria la habría convertido en otra asesina. Por lo que aceptó que entrenase, sin ser parte de ninguna división.

			Así, Eva se había pasado los últimos años sumergida en la práctica con todo tipo de armas. También, acompañaba a sus hermanos en sus entrenamientos. De los cuatro, solo Alexander se lo tomaba en serio. Su carácter había cambiado desde que su hermano mayor se fugó. Se hizo distante, tosco. De repente, pasó a ser el heredero al trono y se convirtió en el hijo modelo que todo hombre poderoso querría tener.

			Para Alejandro fue todo un orgullo tras la decepción con su primogénito.

			Eva solía preguntarse si Alexander habría sido así si su madre hubiese sobrevivido. No toda la vida fue tan antipático y despegado, un bruto tal vez, con muchas ansias de guerrear, pero sonreía con frecuencia, tenía sentido del humor y era más hablador.

			Aradia se llevó muchas cosas con ella y Eva lo echaba todo de menos.

			La jornada en el coliseo terminaba tras un golpe de campana. En ese momento, todo soldado o aprendiz lanzaba sus armas contra la arena y despejaban el campo de entrenamiento, muertos de cansancio y hambre. Eva era de las últimas en salir, por detrás de sus hermanos pequeños. Aunque Gabriel, el mediano de ellos, solía ser el más sosegado, lo suficiente para caminar junto a ella.

			—Vamos a comer en nuestros aposentos. ¿Vienes? —le preguntó.

			—¿Y padre?

			—Como siempre. Mucho trabajo y poco tiempo.

			Eva se lo pensó.

			Podría haber dicho que no porque sabía cómo eran sus hermanos cuando estaban fuera de la vista de su padre, pero Gabriel tenía esa mirada insistente que convencería al más terco del reino.

			Eva asintió, al final, y Gabriel la abrazó, con una sonrisa.

			Sus brazos rodeándola le recordaban a los días de comidas familiares a la vera de los acantilados.

			Muchos decían que ella era la viva imagen de su madre. Físicamente podrían haberlas confundido si Aradia hubiese vivido lo suficiente para tener a una Eva hecha mujer delante de ella. Sin embargo, era Gabriel quien había heredado su paciencia y carácter. Aunque era más joven que Eva, a su lado ella parecía una niña y siempre se sentía protegida por él.

			Gabriel la condujo hasta sus aposentos, aunque Eva se olía el sobaquillo sabiendo que, más que comer, lo que necesitaba era un buen baño.

			La comida preparada para la nobleza siempre consistía en mucha carne, con guarniciones de patatas o arroz. La servían en grandes platos o bandejas cubiertas para mantener el calor y las dejaban sobre la gran mesa del salón que los hermanos tenían en sus amplios aposentos.

			La habitación, como tantas otras principales, constaba de tres estancias, con amplios balcones. La sala de estar, con vistas al mar, donde comían, se relajaban y guardaban sus libros y pertenencias decorativas. Un gran baño, casi siempre repleto de ropa sucia y toallas mojadas. Y el cuarto, con las camas separadas, pero formando un semicírculo perfecto dentro de la estancia redonda.

			Allí se habían criado y compartido todo.

			¿Por qué? Porque Aradia tenía ciertas costumbres de su niñez y sabía que sus hijos no eran niños corrientes que pudiesen hacer sus vidas alejados los unos de los otros. Tal vez, ahora era distinto, porque se habían dado de bruces contra los afilados salientes del abandono y la muerte, pero siendo más jóvenes sí fue cierto que estar todos juntos les ayudó en el autocontrol. Aun así, para Eva fue distinto, pues creció.

			Convertirse en mujer fue extraño. Tras cumplir doce años, ante la luna llena, tuvo su primer período y, a partir de ese momento, todo cambió. Y no solo porque ella fuese la única chica entre tanto pene alborotado, con otro tipo de necesidades que se ligaban a otra intimidad, sino porque la transición de niña a mujer, cuando se tenía cierta sangre, era, cuando menos, peligrosa.

			Así, le asignaron otra habitación. No hubo muchas explicaciones. Y Eva se sintió decepcionada cuando Viktor no se opuso. También cuando su madre le dijo que había etapas en la vida que una mujer como ella debía soportar.

			Desde entonces, si quería ver a sus hermanos debía recorrer uno de los últimos pisos de palacio, al final de un corredor interior, donde un arco cubierto por un velo azul daba la entrada a sus antiguos aposentos, que se habían quedado más espaciosos desde su mudanza y más desde que Viktor no estaba.

			Con el paso del tiempo, entendió a su madre. Eva era distinta. Sus hermanos, además, también se hicieron distintos. Y hombres. La adolescencia se convirtió en una lucha de hormonas, tenían manías que solo otros hombres podrían soportar, como masturbaciones a deshoras, visitas en horas intempestivas y una incapacidad bochornosa para poner la ropa sucia en el cesto de ropa sucia.

			Pese a eso, solían reunirse a menudo, tanto para las comidas del día como para hablar del porqué de todo. Se enfadaban mucho los unos con los otros, se peleaban a menudo, incluso llegaban a los puños, pero allí estaban, siempre los cinco.

			De todos ellos, Alexander era el más estoico. Noah, el pequeño, el más callado. Y en días así, mientras comían, Gabriel y Eiden, los medianos y más habladores, solían enfrascarse en debates sociales y morales.

			—No todo está en los libros —decía Eiden hacia su hermano—. ¿Qué somos nosotros? Meros habitantes de un mundo, pero hay hipótesis que sostienen que somos parte de otro, como el día y la noche.

			—Son leyendas de viejas glorias con miedo a la muerte eterna. Nadie quiere pensar que tras la muerte no hay más que un abismo infinito —contestó Gabriel.

			—Todo se basa en un principio real. Hay muchas historias escritas que vienen de otras antiguas, pero que fueron adornadas. Nadie tiene tanta imaginación.

			—Tú sí.

			Rieron todos.

			—¿No crees que la vida es más fácil suponiendo que venimos de otro lugar o que vivimos para sostener ese otro lugar? Quién sabe, quizá sean seres diferentes, más avanzados y que no dependen del «anonimato» de un ente desconocido.

			—En primer lugar, no es un ente desconocido, solo ausente y, en segundo lugar, sigue siendo una teoría a la que aferrarse para espantar el miedo al vacío. Venimos de Gaia y moriremos para darle sustento. Así es como funciona.

			—¿Y Gaia no es una fantasía?

			—Existen evidencias de que esa mujer vagó por Elim en tiempos remotos. Se volvió invisible a nuestros ojos, pero permanece. Es vida, equilibrio.

			—Demasiado místico.

			—¿Místico? Nosotros somos la prueba de ello, Eiden.

			—El verdadero equilibrio es poder comer, beber y fornicar sin prejuicios —repuso Eiden.

			—No seas obsceno —le cortó Alexander.

			—Pero ¡si sabe hablar!

			Todos volvieron a reír mientras Alexander le lanzaba una mirada fulminante.

			Eiden era el tipo de persona que no se achantaba con facilidad. Tenía una forma de ser y unos ideales bien definidos. Eva le recordaba cuando aún era demasiado joven para entender qué le ocurría. Solía pedirle vestidos para jugar y le gustaba maquillarse e imitar a las chicas que veía por palacio. Siempre prefirió a los hombres, cosa que dijo en alto, sin tapujos, cuando su padre le habló sobre un posible matrimonio con la hija de un capitán.

			Alejandro le cruzó la cara de un bofetón y le prohibió hablar así. No le permitió pintarse los ojos o llevar las túnicas como si fuesen vestidos. Le obligó a ponerse pantalones, a lavarse la cara y lo lanzó a entrenar con el escuadrón de suplentes.

			Eiden volvía cada día con la cara magullada, heridas en brazos y piernas, pero se daba un baño, se vestía como quería e invitaba a uno de esos soldados suplentes a su cama. O, al menos, así lo hizo hasta que cumplió los veintiuno.

			Para el rey era una deshonra y solo Alexander coincidía con los ideales de su padre. Pero él era como era y, si no gustaba, no era su problema.

			Eva sentía cierta envidia de su hermano pequeño, porque, en el fondo, a ella le habría gustado tener la misma actitud. Pero para las mujeres era distinto. Una mujer en Eságila no podía mostrarse diferente, no mucho más de lo normal, porque en el centro de la plaza principal se mantenía el patíbulo.

			Ante la última frase de Eiden, terminaron de comer y todos se relajaron. Fumaron y tomaron bebidas hechas con hierbas digestivas. A esas horas, había silencio, todo el reino descansaba hasta que la campana volviese a sonar.

			Desde el balcón, Eva podía ver las calles alejadas. Los pequeños tumultos de casas blancas, separadas por clases sociales. La gran torre de Claddah, impoluta. El coliseo, frente a los prados y al pie de las colinas verdes. Al otro lado estaban el muelle y la playa, donde los hombres se escondían en las tabernas a beber y fornicar antes del próximo viaje por mar.

			Todo parecía en su correcto orden, pero sabía que la vida allí no era bonita ni perfecta. Eságila había cambiado mucho, las restricciones habían aumentado en los últimos años y la mayoría de las mujeres vivían silenciadas. Había días en los que ese reino gritaba la necesidad de un cambio. A veces, ella sentía ese mismo cambio desgarrar su interior. Otras veces, intentaba no pensar, como esa tarde. Se concentró en los acordes que tocaba Noah con su guitarra.

			El pequeño de la familia prefería la compañía de la música, de sus cuadernos y del mar. Participaba poco en las conversaciones más acaloradas, renegaba de las peleas y le gustaba el calor familiar. Noah era el único sin recuerdos vívidos de Aradia, pues solo tenía dos años cuando ella murió. También era el único que no echaba en falta a Viktor, ya que apenas le conoció.

			Eva, quizá, le protegía en exceso. Su padre, tal vez, lo alejaba de los recuerdos con demasiado hincapié. Eso para Noah también era un arma de doble filo y se encerraba en sí mismo, asumiendo que su vacío no sería nunca llenado.

			La paz les duró poco cuando la pesada cortina de la entrada se abrió.

			Alejandro entró con parsimonia. Observó a cada uno de sus hijos ponerse firmes, lanzar las colillas, soltar sus tonterías y mirarle con atención.

			Eva se cruzó de brazos. Suspiró con desgana. Su padre era un témpano, duro como el metal, elegante y siempre alerta. Cuando los visitaba así, nunca era porque quisiera pasar un buen rato con su prole.

			Se sentó junto a ellos.

			—¿Ocurre algo, padre? —preguntó Gabriel.

			—Depende…

			Alejandro volvió a mirarlos, uno por uno.

			La mesa desordenada, con los platos y las copas vacíos. La ropa sucia tirada en el suelo. Los ceniceros repletos de colillas. Pero lo que más le disgustaba, con diferencia, eran sus expresiones de disgusto por verle allí. Hacía ya tiempo que Alejandro no se molestaba en tener buena relación con sus hijos.

			Los cinco se miraron entre sí, sin saber si preguntar o esperar.

			Al final, Alejandro continuó:

			—Hemos recibido una invitación. Elisabeth nos anima a asistir a la celebración del decimoctavo cumpleaños de su primogénito.

			¿Elisabeth? ¿Anima? ¿Invitación?

			—Eso no es una invitación —saltó Eva, molesta.

			—¿Y qué es, pues, hija mía?

			—Una provocación.

			—No voy a discutir. No os estoy pidiendo permiso, os informo.

			—Podría ser una trampa —dijo Alexander.

			—Sí, por eso acudimos —Alejandro se levantó y sonrió—, porque estoy seguro de que esa trampa nos va a beneficiar.

			Todos desviaron las miradas hacia otra parte y guardaron silencio. Alexander fue el único que mantuvo la cabeza en alto.

			Él asumió la traición de Viktor mucho antes que sus hermanos. Enseguida lo extirpó, ya no era su hermano, como si nunca hubiese existido. El problema era, y él lo sabía, que el resto no llegaron a pensar igual pese a simular lo contrario.

			Se había empleado a fondo para superarle en la lucha, para ser tan fuerte y rápido como él, para ocupar su lugar, de tal manera que se sentía preparado para plantar cara. Miró a su padre y asintió, dando su visto bueno.

			Alejandro los miró, con atención.

			—La celebración será dentro de una quincena. Mantendremos la compostura. Seréis mis ojos y oídos y no haréis nada sin mi consentimiento.

			Se marchó casi al momento, sin despedirse de ellos, a sabiendas de que tendría que controlar bien a sus hijos una vez que entrasen en aquel reino maldito.

			Los hermanos esperaron unos minutos hasta saber que su padre se hubo alejado lo bastante de los aposentos.

			—¿Por qué no os habéis negado? —reprochó Eva hacia todos.

			—¿Es una pregunta retórica? —dijo Eiden—. Como si padre estuviese abierto a opiniones o negativas.

			—Algo tendrá en mente —asumió Gabriel.

			—¡Me da exactamente igual! —gritó Eva—. ¡No quiero verle!

			—¿Tanto miedo le tienes? —preguntó Alexander hacia ella.

			—No es miedo.

			—¿Entonces? ¿De qué te vale tanta rebeldía para tomar decisiones si después te achantas? Muchos gritos, pero muy poca acción, hermana.

			—Alexander, basta —dijo Gabriel, casi en un susurro.

			—No. Se fue, nos abandonó por avaricia. ¿Acaso vosotros no queréis darle su merecido? ¿Soy el único que no olvida lo que hizo?

			—No, no eres el único —continuó Gabriel—, pero es nuestro hermano.

			—Pues pensad que para él ya no somos nada.

			Alexander se marchó, cabreado y angustiado, porque sus hermanos no viesen la situación desde su mismo punto de vista.

			Dentro de la habitación, los suspiros sonaron como alarmas de desesperación. Eva volvió a sentarse y dio golpecitos con la boquilla de un cigarro contra la mesa, para intentar calmar su nervio, para apagar las voces en su cabeza que le repetían una y otra vez lo doloroso que sería volver a verle. No podía perdonarle, pero tampoco podía apartar todo sentimiento para desear matarle.

			—¿Y ahora qué? —preguntó Noah, en un murmullo.

			—Ahora nada —respondió Eiden mientras volvía al balcón—. Estoy seguro de que será una fiesta interesante. ¿Quién sabe? Quizá hasta sirva de algo.

			—Sí, para dejar claro que, supuestamente, somos más fuertes —asumió Eva.

			—Y lo somos. Tú lo eres —sonrió él, desde la balaustrada—. Viktor no sé, pero es posible que a Elisabeth le venga bien recordar que ella no es la única, que nunca lo fue y que, si te da la gana, la puedes desbancar.

			Eva no dijo nada al respecto. Miró a su hermano de soslayo. Lo vio sonreír cuando las campanas de la puerta del reino sonaron, dando el aviso así de que debían abrir para dejar paso a los que llegaban.

			Resultaba difícil mantener la seguridad, permanecer fría y simular que no se sentía, tal como su hermano afirmaba, más poderosa que la serpiente roja.

			***

			Amanecía en los claros del bosque Dýr. Sus hojas, siempre otoñales, proyectaban luz rojiza. Hacían de ese lugar un paisaje que ardía a través de sus ramas.

			El cuento para los niños lo describía como un bosque repleto de delicadas hojas granate, caídas en forma de cristales en la tierra oscura, dando tonos carmesí a los caminos, sucumbiendo al reflejo de un fuego que nunca quemaba. Una bola grande, espesa, roja como la sangre.

			Puras mentiras, patrañas. Eso pensaba Sahir, agazapado tras las ramas, sin perder de vista a sus hombres, cuyas cabezas asomaban entre las hojas.

			Solo los más insensatos seguían adentrándose en aquel bosque.

			Durante siglos, la sangre había salpicado esos caminos. Árboles y plantas absorbieron cada litro desgarrado de víctimas que yacieron en luchas que no sabían que libraban. Los gritos de agonía se habían quedado sujetos en el viento. Un paso en vano, un ruido en un silencio depredador, les podía valer la vida a miles de soldados. Ese bosque guardaba a la mismísima bestia de todos los inframundos, a la espera de hacerse lo bastante fuerte para invadir aquello cuanto conocían.

			No, ese cuento no era para niños, Sahir lo sabía y, sin embargo, allí esperaba, en esa espesura, vigilando cada paso que los merodeadores de Viktor daban.

			El escuadrón de guardianes eran los espías del rey más allá de sus fronteras. Vagaban durante semanas, por los caminos y bosques, para saber qué pautas seguía el reino contrario. O, dicho de otro modo, su hijo.

			Pero llevaban años espiando, acechando, sin descubrir más que, en realidad, Viktor no buscaba nada, solo asemejarse a quien fue su antecesor. Sin embargo, aquella última expedición trajo consigo algo nuevo. El primogénito de Viktor acompañaba a sus merodeadores e intentó adentrarse más de lo previsto.

			Sahir no lo dijo en voz alta, pero los caminos que ese chico pretendía recorrer no eran para conquistar tierras de animales salvajes. No eran, ni siquiera, lugar de animales, sino recorridos que llevaban a destinos mucho peores. Y, aunque tardó en darse por vencido, al final volvieron a su reino por caminos más seguros.

			Con la retirada de los merodeadores, sin mucha más información que la habitual, Sahir ordenó la retirada también de los suyos.

			Era hora de volver a Eságila para descansar.

			Sus compañeros lo agradecieron, querían volver a casa. Él, por el contrario, cada vez que abandonaba Dýr sentía que algo suyo se quedaba atrás.

			Sahir provenía de otra cultura. Una tribu que, en tiempos remotos, había vivido bajo la protección de las llanuras de Arek. Apenas si recordaba su infancia, no tuvo vivencias suficientes con sus padres y sus costumbres. Aun así, su instinto arañaba de tanto en tanto, cosa que convertía el volver a Eságila en una ardua tarea, donde debía acallar las emociones revueltas.

			No. Ahora era el capitán de guardianes. Se había ganado un puesto y un respeto, un grupo que le seguía y vivía en paz.

			Más o menos.

			Al cabo de una semana y media de camino, las puertas de Eságila se abrieron ante ellos. Todos se reunieron con sus familiares, hijos, mujeres. Todos, salvo Sahir, que pronto tomó el camino hacia su casa, en silencio, solo. Al menos hasta tener la audiencia con el rey, donde, de nuevo, diría menos de lo que vio.

			Eiden disfrutó de las vistas mientras la partida de guardianes entraba. Solo esperaba el momento propicio para escaparse. Ese momento llegaba, cuando sus hermanos, después de una discusión, se dispersaban y sumergían en sus hábitos. Entonces, él salía a hurtadillas, a sabiendas de que su padre también acostumbraba a encerrarse durante las horas muertas de la tarde.

			Estar en casa era agradable. El aire volvía a ser limpio y por fin la vista alcanzaba a ver algo más que oscuras sombras.

			Sahir se sentía especialmente relajado una vez que conseguía llegar hasta su casa. Olía a limpio, todo estaba reluciente y era en ese momento cuando se daba cuenta de que parecía una rata entre la basura. Uno no sabía cuánta porquería podía almacenar en su cuerpo hasta que no llegaba a casa y comenzaba a lavarse. Meses sin que el agua tocase la piel podría provocar infecciones, enfermedades y un perpetuo mal olor acampado en zonas, más bien, delicadas de su cuerpo.

			Se miró en el espejo mientras se enjabonaba. Su misión ahora era despegar toda la suciedad, aunque doliese. La peor parte eran las uñas. En medio de la dejadez crecían medio rotas y negras. Casi era preferible cortarse el dedo.

			El ritual de limpieza era una obligación que mantenía consigo mismo, pues hacía mucho, ya que su impoluta pulcritud se había convertido en el maquillaje de quien era. Su disfraz. Quitaba la suciedad, la imagen desajustada del espejo; apagaba las pesadillas, los recuerdos y la sensación de vivir otra vida que no le pertenecía.

			Antes de terminar de secarse, Eiden entró y cerró la puerta tras de sí.

			—Vuelve a casa —dijo Sahir, enseguida.

			—¿No me has echado de menos? Yo a ti sí —respondió Eiden, a la vez que se situaba delante de él y se arrodillaba.

			Sahir se dejó llevar por él. Hacía mucho que había superado ciertos miedos y reparos, aunque fuese a costa de acostarse con uno de los príncipes. Eiden no tenía vergüenza, tampoco miedo y se aprovechaba de que Sahir se dejase hacer, porque, en el fondo, también quería escapar. Aunque fuese a través del sexo.

			Tras terminar, ambos se quedaron en la cama.

			—Debo hacer el informe para tu padre.

			—¿Qué nuevas traes? —preguntó Eiden, curioso.

			—Dejaron de ser nuevas hace mucho.

			—Así que es lo mismo de siempre. Mi querido hermano desertor jugando con la fina línea de la muerte —rio—. En el fondo, me da envidia. Es como si no le importase morir, puede hacer lo que quiera.

			—¿Te da envidia que pierda el juicio por sostener algo maldito?

			—Maldito según a quién le preguntes.

			Sahir había escuchado muchas veces historias sobre las tierras de Nöd, relatos desgarradores que le quitaron el sueño. Muy pocos sabían la verdad. Para ciertos hombres, se había vuelto imprescindible controlar aquel lugar, custodiarlo y dominarlo. El único problema era que, por mucho que quisieran ocultarlo, esas tierras no tenían un estado natural permanente. Él lo había visto.

			Las pistas, esas semillas que unían pasado y presente, siempre estuvieron ahí, en letargo, pero listas para dar unos frutos que, aún ahora, nadie sabía si estarían podridos.

			Sahir permaneció en silencio, rehuyendo los malos pensamientos y centrándose en el blanco techo de su pequeña estancia.

			—¿Alguna vez has visto a tu sobrino? —preguntó hacia el príncipe.

			—¿Es el comienzo de un chiste?

			—Te lo pregunto en serio.

			—Y sabes la respuesta. —Eiden se incorporó y agarró sus pantalones con un gesto perezoso.

			—Le he visto.

			—Te habrás confundido.

			—No, yo no me confundo.

			Sahir levantó medio cuerpo y miró el pelo revuelto de Eiden. Cuando la conversación se volvía seria, tensaba la espalda. Al príncipe no le gustaban los temas familiares.

			—Ojos claros, pelo castaño, cicatriz en la mejilla… —continuó.

			Eiden se volvió hacia él. Sahir pudo ver la preocupación en su ceño fruncido, la confusión en sus ojos. Eran facciones fáciles de entender, en las que se reflejaba un sentimiento que él mismo había perdido en algún momento de su vida, el cual no conseguía recordar, pero sí comprender.

			—No escribas eso en el informe.

			—Debo hacerlo, es mi obligación.

			—Tu obligación es dar información relevante para el reino. ¿Acaso ese chiquillo ha conseguido algo?

			—Muertes y bestias como trofeos.

			—No escribas en los informes que Arick estaba ahí.

			—¿Cuál es el problema? Siempre lo digo todo.

			—Son temas familiares. No querrá que los awens se enteren o que se informe a la reina Gris. Se lo diré yo mismo.

			—¿Tú? ¿Para pelearte con él? Y me meterás en un lío.

			—Se trata del hijo de Elisabeth. Es mejor así.

			—Como quieras.

			Sahir volvió a acostarse, sin pensar en las consecuencias. A veces, era mejor no pensar en ellas. Prefirió concentrarse en el cuerpo de Eiden mientras este se vestía antes de que se volviese a marchar.

		

	
		
			II

			Más allá de las fronteras de Eságila, al pasar la pradera verde de numerosas encinas, comenzaba el camino llamado por los hombres, en su día, travesía de Hojas Verdes. Así, el paso hasta el sur se marcaba con la ruta entre robles, cuyos ocultos caminos discurrían hacia el este y oeste. Después, el largo paseo entre grandes secuoyas, las mismas que habían permanecido allí, de pie, soportando batallas, temporales y muchas muertes. Ante los últimos robustos troncos, se vislumbraba el desfiladero que daba entrada a las tierras de Nöd. Y allí, tras los muros de piedra, sonó la campana, aullaron los hombres, para abrir las puertas del reino.

			Elisabeth sostenía una copa de vino, resguardada entre los pilares rugosos de un balcón. Dentro, mayordomos y doncellas se revolvían por los pasillos, peleándose entre ellos en el intento de abandonar sus obligaciones para ver qué acontecía fuera. Ella, como reina, solo sostenía su copa con fuerza, mirando hacia las puertas que lentamente se abrían y dejaban paso al escuadrón de merodeadores, bienvenidos de nuevo tras semanas perdidos en la espesura del bosque Dýr, donde no siempre las bestias resultaban ser los animales.

			Elisabeth bajaba su expectación al ver que los resultados obtenidos, otra vez, se limitaban a cuatro raras criaturas enjauladas, muchos heridos y un hijo cuya actitud cansada se reflejaba en el arrastre de sus pies y la mirada indiferente hacia su público.

			Terminó el vino de su copa y aguardó hasta que las puertas del castillo fuesen abiertas. Esperó y pensó en las palabras de bienvenida. No era considerada una mujer amable ni bondadosa con sus hijos, pero sabía hacer muy bien su papel.

			Lanzó la copa balcón abajo, se sacudió las manos y pasó su larga melena roja por detrás de sus hombros. Sus ojos relucían en un reflejo escarlata, tan fríos como el filo de las espadas. Estaba perfecta, tan joven como hacía medio siglo. Adoptó el papel de madre perfecta. Si no fuese por su herencia de sangre, no se molestaría ni en dedicarle una sonrisa. Pero sonrió, agradable y jubilosa, para ir a su encuentro.

			Todo el mundo vio cómo las puertas del muro exterior se abrían, dando paso a los soldados que volvían cargados con animales muertos o enjaulados. La gente se aglomeraba ante el camino principal, donde miraban a los recién llegados con expresiones de alivio o diversión una vez que veían que, pese a las heridas o a la extremidad perdida, estaban vivos.

			El príncipe, ileso de los ataques, cargado con pieles de las bestias muertas, mantenía su mirada al frente, sin prestar atención a aquellos que le daban la bienvenida entre aplausos. Las chicas se desvivían por ocupar las primeras filas dedicándole sus mejores sonrisas, sus felicitaciones y hablando entre ellas de lo atractivo que era. Arick, sin embargo, se había convertido en un chico de gustos más escabrosos, que lejos estaba de caer en las seducciones de campesinas o doncellas de sonrisas encantadoras.

			En los últimos dos años, no hizo más que entrenar y seguir directrices. Solo pensaba en su propio futuro como rey, en lo que ansiaba y podría cambiar, en ideas que su madre, tan vanidosa y orgullosa, había engendrado en su mente hablándole de gloria y un destino que, en el agujero más profundo y oscuro de su alma, anhelaba en silencio. Llevaba años perdiéndose en la marea mezclada entre lo que deseaba, lo que su madre quería y lo que Nöd, ese reino plagado de mierda hasta los tejados, esperaba de él.

			Los soldados de su escuadrón eran indiferentes a todo y solo esperaban poder quitarse la suciedad de encima y montar a alguna fulana. Arick, sin embargo, mantuvo la mirada alta para observar el castillo por encima de la muralla que lo rodeaba. Pudo ver la larga melena pelirroja de su madre, destacando entre los pilares negros del gran balcón central. Siempre en primera fila, siempre lista para atacar sigilosa y delicadamente. Pero Arick no la buscaba a ella.

			Su única razón para soportar aquella procesión era su hermana. Por ella había aceptado participar en esas misiones, adornándole a su padre sus intenciones, asintiendo ante las palabras de su madre, todo por ella. No la vio por ninguna parte, en ninguna ventana ni balcón. Apretó la mandíbula con rabia y entró en los dominios de la fortaleza negra de Nöd.

			Elisabeth fue al encuentro de su hijo situándose en la misma entrada principal del castillo, donde los guardias abrieron las puertas para que la reina ocupase su posición de madre preocupada, además de alegre por verle regresar.

			Los soldados que iban con él se desperdigaron para encontrarse con familiares, a los que ni siquiera echaron de menos. Dejaron los carros y los caballos en el camino de la entrada. Los sirvientes comenzaron a recoger y Arick, con una sonrisa más comprometida que complacida, se acercó a su madre para besarle la mano y darle un frío abrazo, cuyo fin no era sentir la calidez del hogar, sino el aparentar felicidad frente aquellos que miraban.

			—Hola, madre.

			—Deja que te vea. Con esa barba y esos pelos parece que te hayan caído veinte años más encima —le sonrió.

			—¿No queríais que me convirtiese en un hombre hecho y derecho?

			—Aunque seas un hombre, siempre serás mi niño.

			—¿Dónde está padre? —preguntó.

			—¿Debería saberlo? —contestó ella, con clara ironía—. Podrás verle esta noche, durante la cena. Me gustaría que hablases conmigo antes.

			—Quiero descansar un rato.

			—Mis preguntas son importantes, Arick.

			—Seguro que pueden esperar —dijo él, con seriedad—. Madre, me gustaría que mi hermana nos acompañase durante la cena.

			Elisabeth no respondió. Mientras caminaban por los pasillos, ella se mantuvo recta y con una expresión indiferente, pero a él no le pasó desapercibida la reacción de su madre.

			Las malas hazañas de Elisabeth contra su hermana pequeña eran ya algo normal en ella, en su familia. Todas las anteriores veces que Arick se había interesado por la razón, ella había respondido con evasivas. Curiosamente, su padre también. Nunca se ponían de acuerdo en nada, se odiaban, pero para eso se cubrían las espaldas.

			Pero el príncipe era de temperamento caprichoso. En todos los aspectos.

			A las puertas de su habitación, se giró hacia su madre, conteniendo la rabia por no haber obtenido respuesta.

			—Madre, basta. Quiero que esté presente.

			—Tiene un horario estricto —excusó ella.

			—Que lo varíe. Podéis elegir, madre. Eso, o ceno yo solo con ella.

			—Te has convertido en un verdadero chantajista. Sabrás que una excepción merecerá luego mucha información.

			—Lo sé —le sonrió—. Tranquila, mamá, la información, aunque escasa, perdurará en mi memoria.

			Arick besó a su madre en la frente, con más sarcasmo que cariño.

			Su aprendizaje lo había convertido en un chico perverso, con los encantos de Elisabeth y el físico de su padre, de los que hacía tan buen uso como ellos. Tajante y afable, con ese beso la despachó, cerró las puertas de su habitación y paseó la mirada por todas sus cosas. Volvía a estar en casa, más cansado que curtido, pero esa noche vería a su hermana, le pesara a quien le pesara.

			Viktor escuchó las campanadas a media tarde, cuando ya finalizaba su rutina. Sebastian le había dejado al lado, no hacía mucho, una jarra de té con limón para abrir el estómago. Aunque, si dejara un momento de engañarse a sí mismo, sabía que era para depurarse tras tantas copas de vino durante su jornada.

			Aun así, era un hombre de pautas. Día tras día, hacía las mismas cosas, en los mismos intervalos de tiempo. Lo mantenía todo bajo control, no se sabía si por miedo o por obsesión, pero no le gustaba que nada se le escapara a su conocimiento o decisión. Tal vez, lo hacía para no perder aún más la cabeza.

			A primera hora y en ayunas, se encaminaba hacia un entrenamiento junto a los capitanes de cada escuadrón, así como el mismo comandante. El espacio abierto, sin soldados mirando o entorpeciendo, les daba libertad para entrenar como si de verdad librasen una batalla a vida o muerte. Viktor recordaba haberse entrenado así hasta donde alcanzaba su memoria y fue una de las pocas cosas de su pasado que no quiso cambiar.

			Tras dos horas de duros golpes, se daba un baño corto, volvía a vestirse y, por fin, desayunaba. Pero siempre en soledad.

			Elisabeth le evitaba tanto como le era posible. Le daba igual, pues la presencia de su mujer se había convertido en una tortura. Ya no tenían nada en común ni actuaban por los mismos objetivos. A esas alturas, Viktor se preguntaba cómo pudo dejarse enredar por ella. Ni siquiera le parecía atractiva y sabía que ella solo le quiso por lo evidente: poder, rebelión, sangre real. Él optó por hacer como si no existiera.

			Al final, se centró en la monotonía. Se encerraba en su sala real, bebía y escribía; firmaba y volvía a beber; revisaba informes, datos, números, y continuaba bebiendo. Harto, cansado, con dolores punzantes en la espalda y muchos remordimientos, se escondía tras sus supuestas obligaciones e intentaba olvidar tanto el pasado como el presente que le rodeaba.

			Salvo esa tarde, cuando las malditas campanas sonaron a lo lejos. El escuadrón de merodeadores estaba de vuelta. Abandonó sus pergaminos por un segundo y bebió su té, con cara amarga. No iría a recibirlos. Ya habían pasado muchos años desde la última vez que Viktor se interesó por lo que había fuera de los muros. Ese interés se lo dejaba ahora a Elisabeth y su retoño.

			Se concentró en ordenar los papeles. Detalles sobre los entrenamientos, información de los comerciantes, recuento de bienes y alimentos que daban sus tierras, un sinfín de nombres de especies animales que guardaban en sus dominios del bosque. Pero lo más importante entre tanto folio eran las cartas enviadas desde Eságila. Los informes aceptados que debía firmar para las treguas, materiales que comerciaban y la urgencia por recibir lo pactado.

			Viktor se ponía enfermo cuando leía los nombres del consejo, firmado todo, en última instancia, por el rey de Eságila. Por mucha rebelión y batallas, Eságila seguía estando por encima.

			Su antecesor luchó para que los residentes de allí tuviesen un poder significativo en toda Nazhar, pero no fue suficiente. Nunca era suficiente. Allá donde mirase su pasado le perseguía, igual que una nube amenazando tormenta. Aunque cerrara los ojos, aunque bebiese hasta caer redondo, toda su anterior vida aparecía delante de él de una forma u otra.

			Amontonó las cartas selladas sobre la mesa, dispuestas a ser devueltas, cuando encontró una diferente a las demás. Un sobre dentro de otro sobre, con el sello de Elisabeth ya roto, seguramente interceptado por Sebastian antes de que el vasallo de su mujer la recibiese.

			Apretó los dientes y maldijo.

			Elisabeth atravesó el portón de la sala real, sin anunciarse, con la intención de reprocharle no haber recibido a su hijo como correspondía.

			Viktor ni siquiera se molestó en levantar la cabeza. Mantuvo la carta delante de él, la cual leía con fingida atención. Volvió a doblarla y la lanzó con desprecio sobre la mesa. Se levantó de su asiento y miró a su mujer con seriedad.

			Ella le mantuvo la mirada sin un ápice de arrepentimiento. Pensó en descuartizar al estúpido sirviente que juró no ser presa de las zarpas de Sebastian.

			—Mi padre… —comenzó a decir— dice que hará acto de presencia. ¿Me lo explicas?

			—¿Has olvidado el decimoctavo de tu primogénito?

			—No, llevas semanas hablando de ello. Lo que no recuerdo es haber invitado a mi familia al evento.

			Viktor se sentó en el trono.

			Un asiento esculpido a mano, de roca oscura y con el respaldo tallado en forma de enredaderas. Incómodo, muy duro, pero grande y pesado, donde siempre estaba sentado. Elisabeth ya no sabía si odiaba más ese asiento o a quien se sentaba en él, sin dejarle lugar a ella.

			Se mantuvo callada hasta que decidió acercarse a la mesa para buscar la dichosa invitación. Al leerla, efectivamente, Alejandro había respondido y aclarado que acudiría con sus hijos, con todos.

			Elisabeth había procurado que los invitados fuesen los más cercanos a la realeza, pero, en ocasiones, hacía excepciones. El rey de Eságila siempre era una excepción que había conservado en su vida por mero interés. Aun así, no dijo nada, se hizo la desentendida, incluso estaba algo molesta. Alejandro se tomaba ciertas cosas a broma, en especial cuando se trataba de ella, pues entre líneas pudo leer el sarcasmo al decir que no llegaría solo, como a ella le hubiese gustado.

			—Es un error —mintió.

			—Qué error tan conveniente, ¿verdad? —dijo él, con rabia.

			—Pues no tengo intención de cancelar nada, Viktor. —Dejó la carta de nuevo sobre el montón de hojas.

			—En ese caso, si ocurre algo, será tu responsabilidad.

			—¿Y cuándo no lo es? Sellar pergaminos no te convierte en responsable de nada, en general. Descuida, yo no temo a tu padre. Ah, y otra cosa, ponte presentable para la cena de esta noche.

			Sin dejarle tiempo para contestar, abandonó la sala.

			Viktor apretó los puños para contenerse. No había manera de controlar a Elisabeth.

			Pensó en la fiesta y los posibles acontecimientos que ocurrirían en ella. Le era inevitable anticipar esas cosas para que no hubiese ningún incidente que les dejara en evidencia.

			Pensó en su hija, en la reacción de su familia cuando la viesen. Eso le aterró.

			La princesa de Nöd tenía una vida limitada dentro de su pequeña habitación, alejada de los aposentos principales del castillo. Rara vez recibía visitas de su padre y cuando las recibía era porque quería controlar las decisiones de Elisabeth.

			Nuray no disfrutaba de las ventajas de ser princesa. Vivía como una prisionera en una torre y no se relacionaba con nadie, salvo con su doncella Claire y, en contadas ocasiones, con su hermano Arick. Pero eso último siempre le resultó más un castigo que algo bueno.

			Cuando supo de su vuelta, sintió miedo. A través de la pequeña ventana, vio entrar al escuadrón. Apretó las manos en los barrotes y suplicó para sus adentros no ser visitada por él. Aunque se sintió culpable, pensó que ojalá tuviese heridas lo bastante graves para dejarlo en cama durante días.

			Tras varias semanas sin saber nada acerca del escuadrón de merodeadores, Nuray tuvo la esperanza de que se hubiesen perdido, como ya les había pasado en otras ocasiones en las que volvieron meses más tarde. Pero, en esa última partida, aceptaron a su hermano en las filas. Un hecho que les habría obligado a no adentrarse demasiado en Dýr. Y ahora volvían, cansados, pero más enteros que en pasadas expediciones, Arick incluido.

			Suspiró, resignada.

			Al final, decidió cambiarse de ropa, se puso algo menos llamativo, que no le quedaría mejor que el anterior vestido, pero, al menos, disimularía su pecho y le cubriría los brazos.

			Nuray no era como la mayoría de las chicas del reino. Elisabeth la despreciaba por ello, pues por muchas dietas que le impusiera nunca consiguió el cuerpo esbelto que la reina esperaba. No valía para ser casadera, por edad y por aspecto. Aunque Nuray sospechaba que su carácter también jugaba un importante papel en ello, ya que, en ocasiones, sufría ciertas lagunas en su comportamiento, tras las cuales Elisabeth la castigaba o la encerraba por semanas.

			Madre e hija no se parecían en nada. Nuray no lucía una piel de porcelana, tampoco tenía el pelo brillante como el fuego. No era delgada ni elegante, pero mucho menos era cruel. Tal vez, su sumisión era su mayor defecto y nunca supo cómo deshacerse de ese estigma.

			Claire entró en la pequeña estancia, con las sábanas limpias que había llevado a lavar esa misma mañana. La princesa se apartó de la ventana.

			—Claire, ¿has visto a mi hermano?

			—No, señorita, pero dicen que está en sus aposentos, preparándose para ver a vuestro padre en la cena.

			—Tal vez no venga a verme.

			—No os preocupéis por eso —le sonrió—. Tenéis que estar tranquila. Ya lo hablamos, ¿recordáis?

			Nuray asintió, no muy convencida.

			La soledad hizo que Claire se convirtiese en su única amiga, en el único contacto con el exterior y su confidente. Sabía que su doncella no era como las demás, pues no se había criado para ello.

			Claire era hija de campesinos que siguieron al antiguo líder y que perdieron sus tierras en pasadas emboscadas de los enemigos, algo que la obligó a conseguir el trabajo que ahora ocupaba. Elisabeth decidió que se encargase de Nuray. De esa forma, la reina también tuvo excusa para desentenderse de la princesa en muchos de sus quehaceres.

			Lo que Nuray no sabía era que Claire había conseguido entrar en el castillo porque sus ideales y educación casaban con la idea de bloquear a niñas como ella. Niñas que nacían en noches de luna llena y, de no controlarlas o asesinarlas, podrían convertirse en verdaderas amenazas para el mundo.

			De repente, la puerta se abrió de par en par y Elisabeth entró, recta y seria, como siempre que iba a verla.

			Nuray odiaba a su madre. En el fondo, le dolía que la despreciara, pues nunca le dio razones para ello. Aparte de nacer, claro. Pero, tras tantos años, la princesa dejó de preguntarse por qué.

			Elisabeth se acercó al ropero para sacar vestidos, todos oscuros.

			—Tu hermano quiere verte en la cena —dijo, en tono neutro—. Te bañarás, te vestirás y acudirás puntualmente. Y haz algo con ese pelo de campesina si no quieres que te lo corte por encima de las orejas. Eres una princesa, no una salvaje.

			—¿De verdad puedo ir a la cena?

			—Por esta vez. —Tendió hacia Claire un vestido negro, sencillo y con mangas anchas—. Este disimulará esos kilos de más.

			—No, no me gusta este vestido, madre.

			—No te tiene que gustar a ti, le tiene que parecer correcto a quien te mire.

			—Pero, madre…

			—¿Pero? —Elisabeth se giró hacia ella.

			Nuray agachó la cabeza. Contuvo las lágrimas en sus ojos y apretó los puños.

			La reina observó la expresión de la princesa. Después, desvió la mirada hacia la doncella, quien enseguida asintió con la cabeza. Tras eso, se marchó en silencio.

			Veces como esa, Nuray imaginaba cómo matar a su madre si tuviera ocasión. Eran vívidas imágenes que la dejaban embobada, con la mirada perdida. Una actitud que Claire interrumpía, obligándola a centrarse en otras cosas, como en su pelo o en el aspecto que debía tener si no quería ser castigada de nuevo. Al fin y al cabo, era una niña que no entendía el porqué de nada. Una niña que había nacido del vientre equivocado.

			Arick abrió la puerta de su habitación en el preciso momento en que su madre iba a llamar a ella. Maldijo, pues su intención era visitar a su hermana, pero a veces parecía que Elisabeth le leyese el pensamiento.

			—¿Ibas a alguna parte?

			—¿Me estáis controlando, madre?

			—Me gustaría hablar contigo antes de la cena.

			Elisabeth entró, sin ser invitada a pasar.

			—¿Conseguiste lo que te pedí? —preguntó.

			—No.

			—¿Por qué?

			—Era imposible encontrar un camino que llegara a la frontera de Atlai.

			—No has seguido mis indicaciones.

			—No es tan sencillo. No existen rutas hacia la frontera de las colinas de Atlai.

			—Ezequiel fue persistente, halló maneras de llegar a esas tierras. Es tu primera expedición, tendrás que insistir si pretendes ocupar su misma posición y cometido —le sonrió.

			Arick asintió.

			Por dentro, una parte de él se rompía en mil pedazos, esa misma parte que quería escapar de las garras de su madre y de la ambición que le perseguía. Ser rey era tan importante como ser libre, ambas cosas se mezclaron en un punto donde se decía a sí mismo que sin la corona le sería imposible obtener todo lo demás. Le seguía el juego a su madre, a sabiendas de que ella solo miraba por sí misma y que él podría morir en el intento, como le ocurrió a Ezequiel.

			Al final, Elisabeth le condujo hasta el comedor, sin permitirle ver a su hermana antes, algo que le molestó profundamente. Le habría gustado estar con ella a solas, pero no se vio capaz de protestar y se dejó llevar, en silencio.

			El castillo, a veces, parecía sacado de una mala función de teatro. Ya no solo por el papel tan bien ensayado por parte de los sirvientes, sino por esos días de reuniones familiares, envueltos en grandes cantidades de comida, donde los cuatro fingían sonrisas y bebían para evitar hablar entre ellos.

			Viktor y Elisabeth cumplían con sus roles de reyes y padres al mismo tiempo, como si se les diese bien. Arick hacía de buen hijo y hermano, siempre observando a Nuray de soslayo. Verla tan inocente le nublaba la mente.

			En momentos como ese, Nuray tenía ganas de echar a correr y esconderse. Habría huido del reino de haber podido, hacía ya mucho tiempo. Apretaba los dientes e intentaba no temblar. Por suerte, en público, siempre los sentaban lejos el uno del otro.

			La cena transcurrió tal y como esperaba.

			Nuray no acostumbraba a ir al comedor. Todo le parecía sacado de contexto. Estrafalario, ostentoso. Un ambiente que tenía la marca de Elisabeth.

			No era diferente al resto de las estancias, salvo por los grandes cuadros colgados en las paredes. Los ventanales daban sus vistas al jardín y la decoración era, más bien, oscura. Por culpa de la mesa alargada de caoba, todo parecía más encogido. Demasiadas sillas para un lugar que solo ocupaban tres personas. Y la chimenea, encendida para dar un ambiente supuestamente acogedor, era tan desagradable como innecesaria.

			Nuray miró a su familia. Los tres parecían cómodos en sus sitios, a la espera de que Sebastian les sirviese la comida en los platos. Viktor presidía la mesa y bebía vino, en silencio. Ella ansiaba que su padre la mirase y, al menos, le sonriera. Sin embargo, él no levantó la cabeza. Mientras tanto, Arick contaba anécdotas irrelevantes mirando solo a su madre, que se reía con ligereza, sin mostrar exageración.

			La princesa era invisible, una figura más, el último candelabro de la mesa.

			Sebastian se acercó a ella y le sirvió la verdura insípida. Siempre verdura. Alzó la cabeza hacia el mayordomo y este le devolvió una mueca de resignación, a lo que Nuray respondió con conformidad.

			Pocas eran las veces que sus padres le permitían estar en esas cenas familiares. Esas contadas noches eran su versión de un beso en la mejilla, un abrazo o una mirada cariñosa. Por lo que contuvo sus quejas y comió.

			Entonces, Elisabeth interrumpió a su hijo.

			—Bueno, ahora que estamos reunidos, es el momento perfecto para hablar de tu próximo cumpleaños. Estoy organizando una estupenda velada. Tu mayoría de edad será celebrada por todo lo alto.

			—No quiero ninguna fiesta, madre.

			—Tonterías. Vendrá gente importante, personas con altos cargos que también traerán a sus hijas casaderas, entre otras amistades.

			—¿Ahora eres alcahueta? —interrumpió Viktor, sin levantar la mirada.

			—Soy práctica. Es el príncipe, debe conocer sus múltiples opciones.

			—Comercias el título de tu hijo.

			—Un futuro rey merece una mujer a su lado que le dé hijos sanos para continuar su linaje. Nuestros fieles deben conocer a su príncipe heredero.

			—No quiero un desfile de esposas —repuso Arick, de nuevo.

			—Es una fiesta social, Arick. Las apariencias importan.

			—Y por eso el rey de Eságila ha sido invitado también —saltó Viktor, tras lo cual bebió y esbozó una media sonrisa.

			Elisabeth fulminó a su marido con la mirada.

			—¡Será una broma! —gritó Arick—. ¡Madre!

			—No voy a discutir —se defendió Elisabeth—. Sí, ha sido informado por equivocación y acudirá junto a sus hijos. Pero eso no va a convertir esta fiesta en un mar de sangre. Y es un aviso para ambos.

			Viktor rio con ironía. Terminó de comer y volvió a beber. Ya casi se había terminado la jarra de vino.

			—Os habéis lucido, madre.

			—Arick, basta —concluyó Elisabeth.

			Nuray los miraba entre divertida y atónita. Nunca había visto a su familia tan distanciada por un detalle tan irrelevante o así lo veía ella.

			Pocas veces le habían hablado de Alejandro. En realidad, nadie le habló de él nunca, pero todavía se contaba su historia con Ezequiel, el antecesor de Viktor. En dichas anécdotas, describían al rey de Eságila como alguien inteligente, algo retorcido y poco convencional. Nuray se imaginaba a un hombre mayor, con demasiadas batallas sobre sus hombros, que quizá imponía más por su forma de hablar que por su aspecto. Lo único sabido con certeza era que Alejandro era su abuelo. Un abuelo supuestamente cruel, cuyo hijo mayor había renegado de él.

			Sería la primera vez que tendría ganas de que llegara el día mencionado para conocerle por fin.

			La cena finalizó al mismo tiempo que esa discusión. Ya no hubo más conversación amena entre ellos, se acabó el fingir.

			Viktor y Elisabeth llevaban tiempo sin coincidir en intereses. La gente se preguntaba por qué se casarían, pero para Nuray era evidente ver que su madre lo había hecho por poder. Dormían separados, vivían separados y si se cruzaban en algún pasillo era por mera casualidad. El castillo era tan grande que si querían podían no verse en una semana.

			—No olvides que mañana tienes entrenamiento a primera hora, conmigo —dijo Viktor, interrumpiendo así el silencio.

			—¿No se me permite descansar ni un día?

			—¿De qué estás cansado, exactamente? ¿De mearte encima o de esconderte? —preguntó Viktor, con malicia.

			Arick no pudo contener la mueca de disgusto. No soportaba que su padre le menospreciase y menos en público.

			—En ese caso, voy a retirarme. Tengo que recuperar sueño. —Arick se levantó y se acercó a su madre para besarle la mejilla—. Buenas noches, madre.

			—Descansa, hijo —dijo ella.

			Arick miró a su hermana antes de cerrar la puerta tras de sí.

			Ella entendió esa mirada. Le temblaron las manos. Sintió el sudor frío recorrer su espalda. Las malas sensaciones bloquearon su mente. Pero tenía que ir, porque de no hacerlo su hermano podría enfadarse y eso sería mucho peor.

			—¿Puedo retirarme yo también, madre?

			No le contestó con palabras. En su lugar, agitó la mano con desdén para indicarle que se fuera. Nuray no se lo tomó a mal, ya estaba acostumbrada a que su madre ni siquiera le contestase a eso, pero le sonrió a su padre cuando él la miró con algo de pena.

			—Buenas noches, Nuray —dijo él.

			—Buenas noches, padre. —Hizo una leve reverencia con la cabeza y se marchó.

			Viktor pidió otra jarra de vino cuando su hija se fue.

			Elisabeth abandonó el salón poco después.

			De camino a la habitación de Arick, Nuray avivó los recuerdos de años pasados, cuando aquella hazaña no era más que un juego de niños.

			Los aposentos de su hermano estaban lejos de los suyos, en un pasillo amplio con una decoración barroca que ella siempre había admirado. Le habría gustado tener una habitación en esa zona del castillo, al menos para sentirse como la princesa que todos decían que era. Sin embargo, su cuarto estaba en la torre contraria, en la zona este, al lado del ala del servicio.

			Siendo pequeña, se saltó las normas y recorrió esos pasillos por la noche. Arick la convencía para ello. Decía que no era más que una travesura. Ella siempre aceptó, ilusa, creyendo que, efectivamente, todo era un juego entre hermanos.

			Ahora acudía porque sabía diferenciar entre ir por su propia voluntad u obligar a su hermano a buscarla.

			El juego dejó de ser divertido hacía ya mucho. 

			Se habían pasado la mayor parte de su vida alejados, como dos extraños viviendo en la misma casa. Elisabeth nunca les permitió estar unidos.

			Arick y Nuray se veían en fechas señaladas: cumpleaños, aniversarios…, pero al día siguiente de nuevo se encontraban sumergidos en diferentes obligaciones, sin verse. Debido a ello, ambos pactaron, siendo niños, una travesura para noches alternas y así Nuray comenzó a tener la costumbre de fugarse en mitad de la noche para llegar hasta el cuarto de su hermano.

			Comenzó cuando tenía ocho años. Por aquel entonces, Arick ya se comportaba como un niño caprichoso y creído, que atormentaba a cualquiera con amenazas dispares. Pero, en un fondo que solo Nuray creyó, había un comportamiento protector y juguetón en él. Visto así, la niñez no fue tan mala si la comparaban con la adolescencia.

			Esas noches cambiaron y se convirtieron en días con poco tiempo. Arick comenzó los entrenamientos al cumplir los catorce años. Las lecciones sobre historia se transformaron en tácticas de combate y muchas horas en el campo de entrenamiento. Con el paso de los años, Arick desarrolló una extraña ansiedad y posesión y encontrarse con él se convirtió en algo peligroso. La chantajeó muchas veces diciendo que si ella no iba a verle le perdería como hermano. Otras veces, se enfadaba tanto que la encerraba junto a él y le repetía, una y otra vez, que era una mala hermana, una mala princesa sin interés en amar a su hermano mayor.

			Nuray perdió la cuenta de las veces que terminó llorando, pidiendo un perdón que sabía que no debía pedir.

			Una vez que llegó a los aposentos de Arick, respiró hondo y llamó a la puerta.

			Arick no tardó ni dos segundos en abrir. La abrazó con fuerza y escondió la cara en el hueco de su cuello e inspiró entre su pelo. Ella intentó aparentar normalidad.

			—Siento no haber ido a verte antes.

			—No importa —respondió ella, tragando saliva.

			—Te he echado de menos, hermanita —dijo él, rodeándola con más fuerza.

			—Y yo —mintió ella.

			Pero cuando Nuray decía que le echaba de menos se refería a otros aspectos. Añoraba a ese hermano que todavía no sabía lo que tenía entre sus piernas.

			—Pronto cambiarán las cosas, te lo prometo —dijo él, con una sonrisa—. Te sacaré de esa torre y vivirás conmigo, como mereces. Cuando consiga aquello que madre quiere y padre ya no pueda reinar, todo será diferente para los dos.

			Nuray asintió, como llevaba haciendo años, dándole así la razón, igual que a los tontos o a los locos.

			Arick se había pasado los últimos dos años hablando de cambios en su renombre, de grandes objetivos cuya explicación nunca dijo en voz alta. Nuray escuchaba a la perfección la voz de su madre cuando su hermano hablaba de futuros cambios y momentos de gloria. Sabía que ella anhelaba quitarse a Viktor de en medio y colocar a su hijo en el trono, pero no porque Arick lo mereciese, sino porque lo tenía tan dominado que, de esa forma, la verdadera reina sería ella. Y él estaba cegado por esas ideas, por todo cuanto supuestamente necesitaba.

			La condujo hasta la cama. Se sentaron uno al lado del otro. Paseó la vista por la habitación, buscando la manera de evadirse o de huir.

			—¿Tenías ganas de que volviera? —preguntó él, casi con urgencia.

			No respondió.

			Arick apoyó su cabeza en ella, rodeándola con sus brazos. Ella se tensó.

			Le costaba entender qué había pasado entre ellos. En qué momento la admiración y el cariño se transformaron en una marea turbulenta de terror. Muchas veces, la confusión y el pavor le pasaron factura, a tal punto que, sin recordar por qué, despertó en su cama bloqueada por unas cuerdas que la ataban de pies y manos.

			Nuray guardaba silencio ante lo que ocurría porque su madre no le habría ayudado. Arick la amenazaba. Su padre casi siempre estaba borracho. Y Claire, que era la única que había visto lo que ocurría entre ambos, le aconsejó calma, autocontrol.

			Todo comenzó a ser más intenso cuando ella acababa de cumplir los doce años. En esa época todo estaba siendo demasiado raro y brusco.

			Tuvo su primer período y su cuerpo cambió de la noche a la mañana. O ella lo sintió demasiado rápido, no estuvo lista para crecer. Ciertas partes de su cuerpo actuaron por libre decidiendo hincharse, ensancharse o incluso llenarse de un vello que, en pro de la supuesta belleza femenina, tuvo que arrancarse. Llegó el sufrimiento de los corpiños, de los vestidos feos para ocultar su pecho, sus piernas y caderas. Claire solía darle largas y tendidas explicaciones sobre lo que suponía hacerse mujer, pero la teoría, como en todas las asignaturas de la vida, distaba mucho de la práctica.

			Fue un auténtico descontrol y su cambio no pasó desapercibido para Arick.

			Por entonces, él ya era un adolescente con alguna que otra experiencia. No solo se adiestraba en el campo de batalla, también en otros aspectos, cuyos fines se podían volver muy turbios.

			Cuando tenía tiempo para verla tras los entrenamientos y ella acudía a sus aposentos, Nuray comenzó a entender qué ocurría cuando un chico actuaba de una manera u otra. Él hablaba sobre su entrenamiento. Contaba anécdotas sobre otros soldados, sobre el comandante Drakar y los castigos que les impartía para meterlos en vereda. Pero a la vez que sus palabras iban hacia un lado sus actos iban hacia otro muy distinto, como si quisiera disimular o no verlo por sí mismo. Hablaba y le acariciaba las piernas. Se reía y le rodeaba la cintura. Cuanto más confusa se sentía ella, más sonreía él. Día tras día, Nuray se volvía más mujer, pero también más dudosa y Arick parecía jugar muy bien con ello. Hasta que un día él la besó. Entonces las dudas se convirtieron en un miedo que tampoco supo explicar.

			Durante un tiempo, no hubo más que eso. Un beso. Nuray siempre se tragaba la vergüenza y el malestar al entender que algo no iba bien. Ni siquiera se imaginó qué intención tenía Arick, en realidad. Pero las explicaciones sobraron cuando, en uno de esos besos, él agarró su pecho y ella notó su erección.

			Nuray había olvidado qué era sentirse segura.

			Ahora, Arick la abrazaba, le pasaba la mano por la espalda. Su respiración se había vuelto más profunda y sentía el calor en su piel. Aunque se hubiese dicho a sí mismo que no volvería a hacerlo, verla así, tan indefensa, le hacía perder la poca vergüenza que aún podría albergar.

			En un acto de desenfreno, Arick arrancó las mangas del vestido y se lo bajó hasta el pecho. La empujó contra la cama. Su manera de actuar expresaba ansia, obsesión. De repente, enterraba su humanidad, se dejaba llevar por sus instintos, la bloqueaba mientras que ella, presionada y atemorizada, se quedaba inmóvil.

			Arick se puso delante, de pie, y la obligó a subir y separar las piernas. Nuray sintió que su respiración le fallaba cuando notó sus manos avanzar por sus muslos. Intentó calmar el temblor, intentó que el labio dejase de moverse en contra de su voluntad.

			Al principio le costó más sobrellevarlo. La primera vez que sintió cómo su hermano le arrancaba la ropa interior se echó a llorar. Él le susurró al oído que no iba a hacerle nada malo, que solo cambiaba el juego para niños más mayores.

			Después, irremediablemente, se convenció a sí misma de que no todo era malo, que incluso podría soportarlo. Seguía poniéndose nerviosa, se sentía intimidada, pero aprendió a cambiar la angustia por un resquicio de conformidad. Aprendió a ver la poca luz dentro de la oscuridad, pues solo la miraba y se tocaba a sí mismo, nada más.

			«Solo eso, nada más», se repetía ella para sus adentros, una y otra vez, mientras cerraba los ojos con fuerza.

			—No te muevas. No te muevas —dijo él, a la vez que su respiración se aceleraba, desesperado.

			Nuray apretó los puños y se concentró en no gritar o llorar.

			Y como siempre, como todas las veces anteriores, Arick agarraba una de sus piernas con fuerza y emitía un gruñido despreciable, que le hacía saber que había terminado, por fin.

			Dos minutos. Dos eternos minutos más en la lista de los tantos que jamás podría borrar de su memoria, de su vida.

			Arick se acostó en la cama, en silencio, sin decir nada. Solo respiró hondo.

			Nuray ya sabía que era su manera de echarla, de decirle que ya había obtenido lo que buscaba y era el momento de fingir que la culpa, la vergüenza y el asco no existían. Ya todo se quedaba en un pasado que jamás se hablaría.

			Se levantó despacio, sin decir nada. Salió de la habitación y se quedó tras la puerta, a la espera, por si Arick lo pensaba mejor y decidía disculparse. Le bastaban unos diez segundos para saber que esa noche tampoco sería distinta.

			Se agarró bien el vestido por la zona del pecho y caminó por los pasillos, donde, a esas horas de la noche, nadie la vería. Podría cruzarse con algún sirviente o con guardias del castillo, personas que no le prestarían atención. Mantuvo la cabeza agachada. Luchó contra el malestar de su pecho, a sabiendas de que la solución era enroscarse en su cama, llorar un poco y esperar el día siguiente.

			Entre pasillos que se comunicaban, era habitual encontrarse parejas escondidas. Algunos guardias dejaban entrar a prostitutas para aliviarse en sus descansos o incluso lo hacían con ciertas doncellas, con las que terminaban casándose porque las dejaban embarazadas.

			Esa noche, para su sorpresa, vio a su doncella esconderse en un descansillo del pasillo. Tras ella llegó Drakar, el comandante. Comenzaron a reírse, se besaban y hablaban en susurros. Nuray sospechó del idilio, pero nunca lo vio con sus propios ojos hasta ese momento. Y, por un segundo, tuvo envidia de esa felicidad que parecían rebosar ambos.

			Dejó atrás el descansillo, caminó en silencio y, una vez que llegó a su pequeño cuarto, se lanzó a la cama y arropó toda la pena en su interior.

			Merecía algo más, ansiaba poder merecer algo más. O bien desaparecer, o bien una venganza que, por fin, le permitiese dormir en paz.

		

	
		
			III

			Alejandro dio un golpe a la mesa con su mano e hizo que el zumo de las copas se derramase en el mantel blanco.

			Esa mañana, los hermanos se reunieron en el comedor principal junto a su padre para tomar el desayuno. Mientras tanto, doncellas y mayordomos limpiaban las estancias y organizaban las audiencias para el rey. Sin embargo, ese día, a primera hora, Alejandro tuvo en su mano el informe de los guardianes.

			Eva se preguntaba cómo su padre tenía ánimo a primera hora de la mañana para leer semejantes noticias. Aunque, desde hacía años, los informes escritos por Sahir eran de mayor interés para él.

			—¿Ocurre algo, padre? —preguntó Gabriel.

			—Tanto el tiempo como los caminos son cada vez más extensos. Ese escuadrón de Viktor se adentra en Dýr con ahínco y no alcanzo a entender qué pretenden hallar en él.

			—Tal vez extensión —volvió a responder Gabriel.

			—Lo dudo. Habrían talado árboles u ocupado zonas del bosque.

			Eva escuchaba sin saber si preocuparse o desentenderse. Era evidente que su hermano gemelo estaba tanteando terrenos peligrosos.

			—No os preocupéis más de lo necesario, padre. Sabéis que no puede hacer gran cosa en esas tierras. Aunque diese la casualidad de que las consiguiera, la reina Gris no lo aceptaría y se las arrebataría.

			Alexander masticó lentamente mientras decía esas palabras. A Alejandro se le desencajó la cara al escuchar el título de la susodicha. 

			Incluso con el más absoluto de los cuidados al mencionar a la reina Gris, daba la sensación de estar invocándola para que hiciese la peor de sus hazañas. Nadie se atrevía a hablar de ella a la ligera y Alejandro era precavido en ese asunto, pues su mayor temor siempre fue que apareciera para tirar abajo su reino y destituirle.

			—La reina Gris jamás ha metido las narices en nuestros asuntos. A ella solo le interesa que no acabemos con este mundo. No la inmiscuyas.

			Sí, era una forma perfecta de autoconvencerse. Pero los hermanos se miraron entre ellos entendiendo que eso no era cierto, que dicha reina siempre iba a estar presente. Invisible ante sus ojos, pero presente.

			Todo el mundo estuvo al tanto de su indiferencia cuando, guiados por la avaricia y la conquista, Nöd se convirtió en un campo de batalla, un cementerio y, por último, un nuevo reino gobernado por alguien mucho peor que Alejandro o el anterior líder de esas tierras. Fue como si todo lo que ocurrió estuviese destinado a ocurrir y, así, verse obligados a avanzar hasta una caída libre.

			Pero, al margen de todo aquello, la reina Gris era intocable y de silencio inquebrantable. Un abismo en el vacío blanco, más allá del mar de Hielo, que nadie estaba dispuesto a experimentar o sufrir.

			—¿Qué pasaría si Viktor consiguiese conquistar el bosque Dýr? —preguntó Noah hacia su padre. 

			Noah era el más joven de todos y nació en tiempos complicados. Para él, las historias sobre la reina Gris y las batallas que antaño libraron se convertían en cuentos de terror. Ni siquiera la muerte de Aradia era un recuerdo nítido, sino una historia triste que sus hermanos le habían contado para que no olvidase de dónde nacía el odio.

			Alejandro sentía cierta debilidad por su hijo más pequeño. Al contrario que a los demás, no le exigía tanto. En lugar de animarle a ser un guerrero de hierro tal y como hacía con el resto, le protegía en exceso. Tal vez, porque había sido el último después de una larga lista de hijos. O, tal vez, porque así lo hubiese querido Aradia.

			—Si Viktor continúa en su intento de introducirse en dicho bosque y consigue más territorio, ese reino podría crecer en dimensión y poder. —Alejandro dejó de hablar un momento para terminar su desayuno—. Los terrenos son más prósperos para ciertos recursos: la madera de los árboles y los minerales de las cuevas ayudarían a un reino como ese a ganar seguridad sin depender de nadie más. Se harían más fuertes, hijo.

			—Pero llevan mucho tiempo intentándolo sin conseguir nada —dijo Gabriel, mirando hacia su hermano pequeño—. Ezequiel también organizó exploraciones para abarcar más tierras y no pudo. Mueren más soldados en cada expedición que en cada batalla.

			Alejandro evitó decir nada al respecto, pues sabía la causa de esas muertes. Sabía lo que esos árboles guardaban tras de sí, lo que ocultaban las sombras y lo que se escondía en las noches violentas, entre aquellos caminos y la frontera.

			Entonces, Eiden se aclaró la garganta para llamar la atención de su padre.

			—Debo contaros algo —dijo, casi en un susurro.

			Eva alzó la mirada hacia él, extrañada. Rara era la vez que su hermano confesaba algo con la boca pequeña, pues solía adoptar la sorna o el sarcasmo para avivar los nervios de su padre.

			Alejandro asintió con la cabeza, gesto con el que le daba permiso para hablar.

			—Vieron al primogénito de Viktor al frente de la expedición. La razón no la sé, pero es evidente que no sería enviado sin una intención escondida.

			—¿Quién te dio esa información? —preguntó Alejandro, con seriedad.

			Eiden se lo pensó dos veces. No quería confesar.

			Pero Alejandro no necesitaba respuesta, pues ya la sabía.

			No era la primera ni sería la última vez que el capitán de los guardianes le confesaba una noticia importante, con la falsa creencia de que este se lo diría enseguida a su padre.

			—No le culpéis —se apresuró a decir, a sabiendas de que su padre ya tenía el nombre de Sahir en la cabeza—. Yo le convencí. Es un tema delicado, ¿no? ¿O preferís que ese mismo informe llegue donde no debe? El hijo de Elisabeth dando sus primeros pasos hacia lo que no queremos.

			La expresión de Alejandro era indescifrable, podría haber explotado y mantenerse indiferente en la misma proporción, siendo ambas igual de temibles. Si estaba pensando en las palabras de Eiden, desde luego era un pensamiento profundo que ni siquiera Eva se atrevió a adivinar.

			Pero, en cierta manera, le carcomían las dudas. Para ella era muy extraño, tremendamente sospechoso, el cabreo y el interés de Alejandro cuando se trataba del bosque Dýr y sus fronteras. Siempre tuvo la sospecha de que se trataba de algo más.

			—Lárgate —dijo, al fin—. Idos todos. Salvo tú, Alexander. Quiero verte dentro de diez minutos.

			Alejandro se levantó de su asiento y se marchó, dejando el comedor sumido en un silencio donde solo se escucharon sus pasos alejándose.

			Louis entró casi al instante. Se concentró en la ardua tarea de recoger todos los platos y vasos utilizados por el rey en el desayuno al mismo tiempo que otras doncellas recogían los platos de los príncipes.

			Los cuatro salieron del comedor.

			Alexander tomó un camino distinto a ellos, sin despedirse.

			Mientras Eiden arrastraba a Noah y evitaba sus intentos de escaparse, Gabriel y Eva caminaban por detrás, en silencio.

			—¿Qué te atormenta tanto? —preguntó Gabriel.

			—Siento que hay algo que padre no nos cuenta. ¿No te parece extraño? Viktor es avaricioso, arrogante… De querer más amplitud, actuaría de forma diferente. No es él quien maneja esas expediciones, lo sé.

			—Por supuesto que no, pero Elisabeth sabe esconderse muy bien. 

			—Quiero saber qué busca.

			—Tal vez lo sepamos en esa fiesta. Será una excusa perfecta para enterarnos de muchas cosas que hasta ahora no sabíamos. 

			Eva asintió varias veces, también asumiendo que la futura visita destaparía heridas todavía sin cicatrizar. Su conexión con Viktor siempre fue muy fuerte, como una soga. Sentía su dolor, su desgarro y la pena. Podía sentir si estaba bien o si corría peligro. Y ahora sentía su espiral de confusión.

			Nunca tuvo claro si habría solución para aquellos sentimientos, si la solución la encontraría en ella o si, de nuevo, lo decidiría el tiempo. Pero verle, tenerle delante, iba a ser el primer paso de muchos.

			En el campo de entrenamiento, los capitanes de cada grupo daban parte de los avances de cada escuadrón y las indicaciones para el entrenamiento de ese día.

			La jerarquía del Ejército de Eságila era sencilla, su dificultad estaba en entrar. La mayoría de los soldados no llegaban a ser más que querubines, el nivel inferior, aquellos cuya posición siempre sería la vanguardia, pero sin perder la formación física y táctica de escuadrones superiores. 

			Después estaban los guardianes. Entrenados para el espionaje y superar condiciones extremas en el exterior. El grupo cuyo capitán era Sahir y que esa mañana no aparecieron por el coliseo.

			Por encima de ellos, estaban los serafines. Veteranos de guerra, soldados entrenados para ofensivas, para conquistas letales. Y con grandes beneficios por su título, así como la posibilidad de ser un awen en un futuro muy lejano. 

			Aspirar a ser un awen era casi una fantasía. En su día, fueron cuatro. Dos comandantes y dos supervisores reales. Tenían autoridad, voto y amnistía real. Antaño fueron escogidos para el beneficio político del reino y el título se heredaba por elección del awen al cargo. No valía el entrenamiento ni las batallas contadas. Para ser uno de ellos, se requería algo más que sacrificios físicos. Ahora, los awens pasaban su título por herencia, por sangre o por condición jerárquica.

			Muy pocos tenían la sabiduría y el valor necesarios para ser parte del consejo, así como una gran capacidad de abstinencia y contención, debido a la forma de vida en la torre de Claddah. Por ello, muchos decidían poner su objetivo en el escuadrón de serafines, una vez terminada la instrucción. No era para sorprenderse. Sus destinos eran de mayor responsabilidad y, en ocasiones, más peligrosos. Casi podían ser tratados como héroes, los únicos que pudieron enfrentarse a seres cuyos objetivos siempre fueron destruir Eságila. Por ello, era tan difícil entrar y formar parte de sus filas. Si los ahora veteranos tuviesen hijos, probablemente dichos hijos tendrían alguna ventaja, pero incluso así el esfuerzo era agotador.

			Eva envidiaba no solo esos posibles atajos, también el simple hecho de poder presentarse a los puestos vacantes.

			La mayoría de los hombres podían optar al puesto que quisieran, su única obligación era esforzarse, pero con ella eso no servía. Por mucha aspiración que tuviese, las leyes de su padre eran claras: ninguna mujer podía formar parte de un escuadrón. Sus hermanos, por otro lado, por ser príncipes, ya nacían con el privilegio de poder formar parte de alguno, aunque no se esforzasen en ello.

			En su momento, Alexander fue entrenado para ser un serafín, pero ahora Gabriel ocupaba su lugar, siendo para él una constante frustración mientras que su hermano mayor mantenía largas charlas junto a su padre en la sala real.

			Si Alexander hubiese sabido que iba a ser apartado de su afición favorita, habría atado a Viktor a un pilar con cadenas y jamás le habría dejado ir.

			Por supuesto, eso no pasó y ahora Alejandro le martirizaba hablándole de sus futuras obligaciones como rey.

			Pero esa vez no hablaron de nada relacionado con Eságila.

			Un rey también debía estar dispuesto a realizar sacrificios, si era por el bien común, así como tomar la decisión más propicia para el reino.

			Alexander aprendió esa lección mucho antes de que su padre se la dijera. Fue el día de la muerte de su madre, pues presenció cómo Alejandro dejó de lado a su mujer para salvar todo lo demás, hijos incluidos. Después de años culpando a su padre y, culpándose a sí mismo por no haber sido más fuerte, entendió la elección que hizo. Con el tiempo supo que los culpables fueron otros.

			Desde entonces, hablar con su padre solo había sido la toma de contacto, una manera sutil para entender y aprender a pensar igual que un rey.

			La sala real era una estancia circular, alejada de las demás. Su techo estaba formado por ramas de olivo y la luz se introducía a través de las hojas, como pinceladas blancas que caían elegantes sobre la mesa de cristal y el trono blanco. No había nada que alterase la paz de aquel lugar. Estaban solos y en la mesa reposaba una jarra transparente con vino y dos copas gruesas, tan anchas como sus manos.

			—Hoy me gustaría hablar de otro asunto.

			Alejandro sirvió el vino en las copas. Le tendió una a su hijo y se sentó en su trono a saborear el suyo. Alexander no tenía el estómago preparado para introducirse ese alcohol agridulce, pero por respeto le dio un trago. Su padre bebía con asiduidad. En esos momentos, se preguntaba si era cosa de su personalidad o de la carga de llevar la corona y si, en algún futuro, terminaría como él.

			—Sé que no te hace ilusión seguir mis pasos. Si te diese a elegir, imagino que escogerías una vida de armas y misiones en el exterior, pero entiendes la importancia de este trono, ¿verdad?

			—Claro, padre.

			—Algún día te sentarás aquí y decidirás todo. Serás una de las mayores fuerzas de estas tierras y deberás aceptar tus obligaciones como tal. Incluso antes de lo que imaginas.

			—¿Qué intentáis decirme?

			—No vamos a ir a esa fiesta por mero capricho mío. La invitación descarada de Elisabeth solo me da la excusa que necesito para que ella se crea su propia mentira. —Alejandro volvió a dar un sorbo de su copa—. Viniendo de esa mujer, me espero una provocación, un plan retorcido y, en pro de mis intenciones, deseo que le dediques atención a la princesa.

			—¿A la princesa? ¿Por qué?

			—Pretendo que Elisabeth me la entregue. Tengo entendido que para ellos no es más que un error en sus calculados planes. Pero esa chica es muy importante para nuestra familia y futuro.

			Alejandro sonrió. Una sonrisa que Alexander entendió como un plan malvado y más retorcido del que se esperaba de Elisabeth.

			—¿Con qué fin? —preguntó Alexander.

			—Podría ser una apta candidata para heredar Nöd. Y tú con ella.

			Alexander necesitó unos minutos para digerir cada palabra. Dejó la copa sobre la mesa y miró a su padre, a la espera de encontrar alguna respuesta a sus dudas.

			—Me interesa su sangre —continuó Alejandro— y tengo ciertas nociones sobre cómo la han criado. Esa chica es diferente y, en caso de que todos mueran o desaparezcan, en especial Elisabeth, podría ser nuestra entrada más válida a ese lugar. Una vía diplomática, fructífera, en un matrimonio consolidado con mi heredero.

			—¿Queréis que me case con ella? —preguntó, consternado.

			—Y tenerla bien atada a nosotros para entonces. Es importante, hijo, y esa velada me valdrá para sacar a la serpiente de su madriguera. Tú solo debes actuar como yo te diga.

			Alexander sintió angustia. Sería la primera vez que tuviese la necesidad de beberse el vino de un trago. Con la sonrisa satisfecha y sádica de su padre ante sus ojos, le fue imposible negarse y gritarle que estaba loco.

			Y todo se debía a un insignificante dato sobre aquella familia que todo el mundo desconocía. Alejandro apuntaba en su partida directamente a la reina. La cuestión era saber a qué reina.

			La comida sabía a gloria tras tanto tiempo de retiro a base de tortas de trigo y frutos secos. Daba igual si estaba poco hecha, si se les había quemado o si la calidad no era la mejor, incluso la sopa rancia del sirviente más torpe podría ser un regalo para el cuerpo desnutrido de Sahir.

			Mientras sus compañeros se dedicaban a complacerse y retozar con sus amantes, él se dejaba llevar por la gula. Un pecado que, si bien era uno de los más dispares, también era el que más se saltaba en honor a sus principios como hombre de guerra.

			«La ley del pobre: reventar antes que sobre».

			Tras una larga misión, sus hombres se tomaban unos días de descanso para reponerse, faltaban al entrenamiento y pedían permisos especiales al consejo para no hacer absolutamente nada. Eso les estaba permitido mientras no traspasasen la línea de la extrema lujuria y las celebraciones ruidosas.

			Sahir aprovechaba esos días para recuperar su ánimo. Ponía en orden su cabeza. Qué era verdad, qué había quedado atrás, cuántas vidas seguían aquí y toda razón para no perder el juicio. Tanta barbarie, una vez escrita, debía ser olvidada en un profundo estante de hojas viejas.

			Eso habría hecho de no ser porque al día siguiente, a primera hora de la tarde, fue llamado por el rey.

			Sahir no hablaba con los sirvientes, tampoco con los civiles. En realidad, no hablaba con nadie que no fuesen sus hombres. Por eso, cuando el sirviente de palacio le informó, solo asintió y continuó como si no hubiese pasado nada.

			Era lo mejor para evitar llamadas de atención.

			La tarde anterior le había expuesto todo el recorrido que los merodeadores de Viktor realizaron durante la expedición. Describió cada una de las muertes, cada una de las batallas que torpemente libraron entre árboles y aseguró que no habían conseguido nada nuevo, nada que pudiese poner en peligro la credibilidad del rey. Pero, de camino hacia la sala real, de nuevo dio vueltas a la posibilidad de haber metido la pata. Si no le contó lo del nieto fue por las palabras de Eiden, porque en ese mundo había muchas cosas que daban verdadero terror y era posible que, en uno de los primeros puestos, estuviese la reina Gris.

			Al traspasar el enorme portón de cristal, se cruzó con el príncipe Alexander. Un hombre que jamás, ni de casualidad, le dedicó ni una sola palabra.

			Se quedó solo ante Alejandro. Esperó con la mirada fija al frente, cabeza alta y las manos tras la espalda. Una vez que el rey le indicó con la mano que podía acercarse, dio unos pasos hacia delante.
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